
PENTECOSTÉS 10 
Propio 12 - Año B 

 
2 Reyes 4:42-44 
42 Después llegó un hombre de Baal-salisá llevando a 
Eliseo veinte panes de cebada recién horneados, y 
trigo fresco en su morral. Eliseo ordenó entonces a su 
criado: 
 
—Dáselo a la gente para que coma. 
 
43 Pero el criado respondió: 
 
—¿Cómo voy a dar esto a cien personas? Y Eliseo 
contestó: 
 
—Dáselo a la gente para que coma, porque el Señor 
ha dicho que comerán y habrá de sobra. 
 
44 Así pues, el criado les sirvió, y ellos comieron y 
hubo de sobra, como el Señor lo había dicho. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Comentario de Sermones que Iluminan 
Por sí solo, este es un pasaje de las Escrituras un poco 
confuso. ¿Quiénes son estas personas? ¿Dónde están 
estos lugares? ¿Qué mensaje debemos recoger? Algunos 
antecedentes: Esta selección procede de una serie de 
hechos milagrosos realizados por el profeta Eliseo. 
Empoderado por Dios, toma una cantidad 
comparativamente pequeña de pan - las primicias que 
normalmente se darían a Dios a través de un templo - y 
se lo da a una gran multitud. El criado de Eliseo se 
queda estupefacto: ¿para qué sirve este pequeño regalo? 

Y, sin embargo, sirve para algo . De alguna manera, Dios 
multiplicó el pan y sació a la multitud, ¡y sobró! La 
lección es clara: todo regalo tiene sentido para Dios y 
puede utilizarse para glorificarlo y levantar a la 
comunidad. Y lo que es más, la generosidad de Dios no 
tiene límites. 

Preguntas de discusión 
¿Qué fue lo primero que pensaste al leer este pasaje?  



Salmo 145:10-19 
8 Escucharé lo que mi Dios me dice,*  

cuando hable de paz a su pueblo fiel para que 
no vuelvan a sus locuras. 

9 Se acerca el rescate de los que lo respetan * 
para establecer su gloria en nuestra tierra. 

10 La misericordia y la verdad se abrazarán; * 
la justicia y la paz se besarán. 

11 La verdad brotará desde la tierra; * 
la justicia se asomará desde los cielos. 

12 El Señor nos dará prosperidad * 
y nuestra tierra brindará su fruto. 

13 La justicia será su heraldo * 
y una senda para sus pies. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Comentario de Sermones que Iluminan 
Este salmo continúa un tema de la lectura del Antiguo 
Testamento: La generosidad de Dios. Y va un poco más 
lejos, porque recomienda una respuesta a esa 
generosidad: la gratitud. Esta gratitud no se contenta 
con expresarse mediante un sincero «¡Gracias, Dios!». 
Exige alabanzas constantes, bendiciones y (atención, 
episcopales) compartir nuestra fe. 
 
Hay un himno que la gente parece amar u odiar - «La 
Tierra y todas las estrellas»- que enumera cosas desde 
planetas a tormentas de nieve pasando por violonchelos 
y sabiduría, ordenando a todos ellos que alaben a Dios 
con su propia sustancia. Con nuestros labios, con 
nuestras vidas, debemos hacer lo mismo. 
 
Preguntas de discusión 
¿Cuál es tu reacción inmediata ante el amor de Dios? 
Cuando lo sientes más intensamente, ¿qué haces?  



Efesios 3:14-21 
14 Por esta razón me pongo de rodillas delante del 
Padre, 15 de quien recibe su nombre toda familia, tanto 
en el cielo como en la tierra. 16 Pido al Padre que de su 
gloriosa riqueza les dé a ustedes, interiormente, poder 
y fuerza por medio del Espíritu de Dios, 17 que Cristo 
viva en sus corazones por la fe, y que el amor sea la 
raíz y el fundamento de sus vidas. 18 Y que así puedan 
comprender con todo el pueblo santo cuán ancho, 
largo, alto y profundo es el amor de Cristo. 19 Pido, 
pues, que conozcan ese amor, que es mucho más 
grande que todo cuanto podemos conocer, para que 
lleguen a colmarse de la plenitud total de Dios. 
 
20 Y ahora, gloria sea a Dios, que puede hacer 
muchísimo más de lo que nosotros pedimos o 
pensamos, gracias a su poder que actúa en 
nosotros. 21 ¡Gloria a Dios en la iglesia y en Cristo 
Jesús, por todos los siglos y para siempre! Amén. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Comentario de Sermones que Iluminan 
El poder de Dios para llenarnos es, como sin duda 
habrán notado, un tema de la Escritura de hoy. En 
Efesios, la atención no se centra tanto en saciar el 
hambre física sino más bien en ser reorientados y 
arraigados de la manera correcta. Pablo ora 
fervientemente para que la Iglesia comprenda lo que 
Dios le ofrece: la salvación, el amor, la alegría, la 
plenitud de Dios. El mundo grita cuando buscamos la 
plenitud en otra parte: comprando cosas inútiles que 
engullen recursos y luego se desperdician en los 
vertederos, utilizando a otros seres humanos para 
satisfacer cualquier deseo fugaz que tengamos, 
asegurándonos de saciarnos antes de pasar un regalo a 
los demás. Las cosas no tienen por qué ser así: «Dios 
puede hacer muchísimo más de lo que nosotros 
pedimos o pensamos, gracias a su poder que actúa en 
nosotros». 
 
Preguntas de discusión 
¿Cómo podemos empezar a dejar de consumir en 
exceso y dedicarnos a algo más fiel?  



Juan 6:1-21 
6 Después de esto, Jesús se fue al otro lado del Lago 
de Galilea, que es el mismo Lago de Tiberias. 2 Mucha 
gente lo seguía, porque habían visto las señales 
milagrosas que hacía sanando a los 
enfermos. 3 Entonces Jesús subió a un monte, y se 
sentó con sus discípulos. 4 Ya estaba cerca la Pascua, 
la fiesta de los judíos. 5 Cuando Jesús miró y vio la 
mucha gente que lo seguía, le dijo a Felipe: 
 
—¿Dónde vamos a comprar pan para toda esta gente? 
 
6 Pero lo dijo por ver qué contestaría Felipe, porque 
Jesús mismo sabía bien lo que había de hacer. 7 Felipe 
le respondió: 
 
—Ni siquiera el salario de doscientos días bastaría 
para comprar el pan suficiente para que cada uno 
recibiera un poco. 
 
8 Entonces Andrés, que era otro de sus discípulos y 
hermano de Simón Pedro, le dijo: 
 
9 —Aquí hay un niño que tiene cinco panes de cebada 
y dos pescados; pero, ¿qué es esto para tanta gente? 
 
10 Jesús respondió: 
 
—Díganles a todos que se sienten. 
 
Había mucha hierba en aquel lugar, y se sentaron. 
Eran unos cinco mil hombres. 11 Jesús tomó en sus 
manos los panes y, después de dar gracias a Dios, los 
repartió entre los que estaban sentados. Hizo lo 
mismo con los pescados, dándoles todo lo que 
querían. 12 Cuando ya estuvieron satisfechos, Jesús 
dijo a sus discípulos: 
 
—Recojan los pedazos sobrantes, para que no se 
desperdicie nada. 
 
13 Ellos los recogieron, y llenaron doce canastas con 
los pedazos que sobraron de los cinco panes de 
cebada. 14 La gente, al ver esta señal milagrosa hecha 
por Jesús, decía: 
 
—De veras éste es el profeta que había de venir al 
mundo. 
 

15 Pero como Jesús se dio cuenta de que querían 
llevárselo a la fuerza para hacerlo rey, se retiró otra 
vez a lo alto del cerro, para estar solo. 
 
16 Al llegar la noche, los discípulos de Jesús bajaron al 
lago, 17 subieron a una barca y comenzaron a cruzar el 
lago para llegar a Cafarnaúm. Ya estaba 
completamente oscuro, y Jesús no había regresado 
todavía. 18 En esto, el lago se alborotó a causa de un 
fuerte viento que se había levantado. 19 Cuando ya 
habían avanzado unos cinco o seis kilómetros, vieron 
a Jesús, que se acercaba a la barca caminando sobre el 
agua, y tuvieron miedo. 20 Él les dijo: 
 
—¡Soy yo, no tengan miedo! 
 
21 Con gusto lo recibieron en la barca, y en un 
momento llegaron a la tierra adonde iban. 
 
Comentario de Sermones que Iluminan 
Y así, volvemos a alimentar a un gran número de 
personas con recursos limitados. Jesús se remonta al 
Antiguo Testamento, cuando Dios hizo llover maná 
sobre el pueblo, o cuando Eliseo alimentó a la multitud 
de 2 Reyes. De este modo, Jesús hace una declaración 
sobre quién es y cómo se relacionará la gente con él: Él 
satisface nuestras necesidades en abundancia. 
 
Esta puede ser una temporada difícil en la iglesia. 
Siempre hay necesidades, y para muchas 
congregaciones, pueden estar al límite. Las finanzas 
causan problemas, la gente va y viene, los miembros 
fieles pasan a la gloria. Y, sin embargo, la fe de la Iglesia 
en Jesús es un testimonio. Descubrimos , descubriremos, 
que nuestros miedos pueden ser superados y nuestras 
necesidades pueden ser milagrosamente satisfechas, 
simplemente invocando con fe a nuestro Señor, que nos 
dice una y otra vez: «No tengan miedo». 
 
Preguntas de discusión 
¿En qué parte de tu vida puedes quitar un poco de 
miedo y añadir un poco de oración? 
 
 
 
¿Piensas más a menudo en términos de abundancia o 
de escasez? ¿Por qué? 
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